
está en Solestiname 
1-72 el poeta Jaime Queda, 

ece en e1 archipiélago de So- 
de Nicaragua. Con esa mis- 

, verdaderamente corpórea, está también 
libro Un viaje por Solentiname (Edito- 

rial Sinfrontem, 1987). donde relata las vivencias de 
esa tierra y de esa gente con una prosa de rara perfec- 
ción, que tiene la virtud de hacer vivir el relato hasta 
tal punto que el lector, maravillado, se imagina estar 
allí, escuchando al monje-poeta Ernesto cardenal (ac- 
tual ministro de Cultura de su patria), mientras lee y 
:xplica los salmos a la pequefla comunidad religioso 

campesina de nuestra señora de Solentiname, en me- 

te de su estilo nos hiere el co- 
az6n al decirnos que "las tortugas lloran cuando sa- 

que las van a matar". Nos hace identificamos con 
:I auténtico entusiasmo de la comunidsd y compren- 
ier el hondo significado de liberaci6n de 10s salmos 
lue interpreta, con iluminada paiabra y paciencia infi- 
iiita, el poeta Ernesto Cardenal. 

Pero todavía hay más: cl libro de Quezada nos Ile- 
va a Merlon, a Gabriela Misual, al anhelo tan noble 
de Sandino. Y nos descubre facetas poco conocidas y 
hasta un. tanto encubiertas de nuestra poetisa premio 
Nobel: su permanente preocupacibn por los desvali- 
dos y humillados que centró, con amor y lucha cons- 
tantes, en los pueblos indígenas latinoamericanos. Y 
también la defensa apasionada que him siempre de 
esa figura admirable que fue el patriota y guerriilero 
César Augusto Sandino. 

Quisiéramos escribir muchísimo más sobre esta 
itima obra de Jaime Quezada, pero la tiranía del espa- 

cio (tan opresora como kt que ejerci6 Somom) nos 
obliga a poner punto final a estas líneas, sin perjuicio 
de que la vibración estética y vital del libro nos siga 
acmpafítindo porun iaqgo, largo-tiempo. 


